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u COMEDIA FAMOSA.
Kum. 21 .

NO AY SER PADRE
SIENDO REY.

m  S)0H  F% AK C1SC0 < SpXAS.

Hablaa en ella las Perfonas figuientes.
Duqi't Federho. Cojcorron.
Calandra , Duqueja. ' Clávela^ criada» 
KobcrtO. AcompañamUnto,

de Polonta, 
Rugero , Principe. 
AiexatidrOy Infante.

j o r n a d a
'-'en el ^ety y acómpafíamiento con

■iaUiy el Duque y ei Infante Ales
jndro , el Principe Rugero,
' bijosdelRey- 

rNa filia me llegad:
^  . la gota me trae Cn roí.

filU tienes aquí.
Sicnicfe tu'Mageftad.
Paramales tan proUxos, 

aunque no á los dos iguala ,  af.
.  dos báculos mefeñala

mi vejez en mis dos hijo^ ^
Bien que improprio fe dcftmcntc 
entre los dos mi recraco> 
pues eñe tiene de ingrato, 
lo ene eñotro de obediente.Sríwf.

Ruy. Qiie el Rey me eftorvaffe aísil ■ 
A ie x .^ e  aora elRey me eftorvaffel 

Q^eeíiofüfrol 
Ah» Que ello paffe!
R:*¿./'cio Wdrémos de aquí.

LUga el Buque , y hal’i» alRey, 
J>a.¡.SJ\ov.Rey. Que decís?
i)afy. Mirad, « • n ,

que han reñido en eñeioftante
el Principe,y el Infante- 

Rf^. Ya lo sé, Duque, ca.lad.
Duq. Porque rernedies, lo digo.

p r i m e r a .
la caula de tantos males.

Rey. Ya os entiendo *. memorialesi 
no quede nadie conmigo.

Vayan dando wemorialft.
Ra¿.Voyn)e,pues vengarme efpero¿ 

Hace que fe vd,
Alex. La defenía es natural, Tá/íf. 
Z)«j Yo cumplí con fer leal. Vafe» 
R;r. Eíperarl, no os vais, Rugero. 
Rug. Ay ral vejez! Vive Dios: ap, 

que efto conGsntol efto cfcuchol. 
Qué mandáis?

Re^. Yo tengo mucho,
Principe, que hablar con vos. 

Rug. Obedeceros intento:
largo h;i deíer el fermon. api

Rí^.Dios temple fu condición: ap,
qftadroe,Rugero , atento.
Seis años pienfo que hará,
que mi efpofa, y madre vueftra, 
áfet mejor Corteíana 
fe partió á mayor esfera, 
daxando á eñe Reyno triftc 
la admiración mas luipenfa, 
la imaginación eon ojos, 
y la emulación con lengua»} 
y á mi, con fer quien l a pierde, 
confolado, que es violencia
A cul-
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2- No ay fer
culpar , íiendo oficio fuyo,. 
á la muerte lo que lleva, 
puello que nos da de gracia 

- todo aquello que nos dexa.
Decís que dioy ya muy viejo,
(decís muy bien) y que fuera 
razón, que aquella Corona 
puliera en vuertra cabeza.
Efifo ha de lalir de mi, 
que el govicrno, y U grandeza 
no coolifteco procurarla, 
fino foloen merecerla.
Sabéis á lo que fe expone 
el que un Iropeiio govierna?
No ay cola Dieii hecha en él, 
queálosfuyos Ies parezca.
Síes julio, cruel le llamanj 
fi es piadofo, le defprecian> 
prodigo, fi es liberáis 
avaro, li fe refrena.
Si es pacifico, es cobardes 
dilfoliuo , li realegras 
bypocrita ,  fies m¿deftoi 
es lacil, li fe aconfeja.
Pues fi la v'rrud no baila 
al que la virtud conferva, 
vos, todo entregado al ocio, 
al apetito , y torp>.*za, 
mal podréis vivir mal Rey, 
fi aun fer bueno no aprovecha.
Y como es pofsible, como,
( fi ya el Cielo no lo trueca  ̂
que govierne tanto Imperio 
quien á si no fegovierna?
Yo, pues, aora roe quex<?, 
quevos,rompiendo obediencias^ 
preceptos atropellando, 
al Duque (que me fulleiua 
la carga de tanto Imperio) 
con rigor , y con lobervii 
le queréis quitar la vida, 
porque yo le quiero , y ella, 
contra mibiendeclarada, 
viene á 1er precila ofenfa.
El Duque en que osofciiJííi, 
que con la elpada fingrienta 
le bufeais puertas ai alma, 
y á vueltras venganzas, yuatas?

Taire fi^do "Reyi
Y acra :cu vu-Hro hermané 
aveís tenido allá fuera 
un cnoju : porque os fufre 
acropeilais íu giandeza?
Porque él calla, vos habíais?
Prended eMabio a la lengua, 
pues él os da, mas dil.reto, 
la refpufcíla fin refpueílas. 
Noramaupara vos, 
en las Alarbes Fronteras 
gallad efiás sltlveces, 
y de la gola, álagreva, 
fobre el Andaluz, armado 
os halle en el campo el Perfa.
Con fu hermano? bien porDiosl 
y con el Duque, que es fuerza, 
que por mi el uno le fufra, 
y otro por él le confienta?
No queréis que os déconfeio? 
pues labed , que eo mi es fineza, 
que aunque ay machos que â ĝ nl' 
fon .poros los que aconfcjant-w.or 
Bien seque me aborrecéis, j 
y aunque os diga vucílra i' 
que del que es aborrecido.jRí^. 
nunca es buena la fentencia 
Para fer rc¿to elconfejo» R«g.l 
es neceíTario que fea,' 
no de aquel que yo quifie; Jlgy. 
fino de aquel que me quiera, 
vos injuriáis los huraildesi 
pues temed con todas veras 
mas hacer ofenfa al pobre, 
quehacer al leñorafrenta.
Porque el Tenor,quando muehri 
fi fe llama a la  defenfa, * 
o con la cl'pada fe mcica, 
o con el plomo fe afrenta; 
pero el pobre con el llanto.
Mira, pues, la diferencia
que ayentreelllanto,yIaefpadll 
que el tico una vez fe venga, ^ 
y el pobre fe cílá vengando 
todo el tiempo que fequexa,
A las letras os negáis, 
y pticlloquc es evidencia, 
que buena ciencia fin fangre, 
ole obitutece ,  6 fe afea.

A.
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De Don
también a una buena fangre 
es meoei^er buena ciencia.
En eHas calles, y plazas, 
üempre que U Aurora argenta 
quanto ha de dorar con rayos 
el padre de Us Eílrellas»
[c hallan tnuercas mil perfonas) 
y ladeídicha es aquella» 
que es cal vueílra mala fama, 
que aunque el vulgo las cometa» 
dice, hecho una lengua codo, 
que ceneh la culpa dellas.
De fuerte , que vos, Rugero,r 
quandome llamo á clemencia, 
os provocáis á rigor: 
fi roueftro amor,vos foberviai 
íx doy premio á mis vaíTallos» 
caíligais al que fe premiaj 
avaro fois, (i yo doy; 
libre, (i, os fuelco la rienda; 
fi os detengo , os incitáis; 
los confejos os moleílan»

’̂ los avííos 05 perturban, 
los rigores os defveían, 
las venganzas os incitan, 
la crueldad os atropella; 
fois mal quiílo con los vueHres, 
y no ayvadallo que os quiera.
Y cal f'ez puede mentir 
una lengua, ó otra lengua; 
pero todas no es pofsible, 
pu"s el Pueblo, es evidencia, 
que habla por lenguas de Dios^ 
y es intpo'sible que mienta. 
Governad vuellras avcioncs, 
para que Polonia rea, • 
que os rcduíis á vosmifnao,-, 
y que de nuevo le trueca f 
vueíiro rigor en piedad, 
yfcvis,rotj acciones nuevas; 
comcitiloen las pabras, 
juñ'.'iero en las íentencias, 
piadoio en la exevUCion, 
diisimulado en la oknia, 
advertiuoen losp"Íigros, 
y firme en las refillcRcias,
Si ello Incicirdcs , Rugero, 
mi Corona, mi grandeza.

Franeifeo de Poxas.
quanto aquella efpada rig¿, 
quanto efiascanas govíernan, 
ferá vueñro deíde luego; 
pero fi no fe refrena, 
ni un hermanojque os obliga, 
ni un valido, que os refpeta, 
ni un Pueblo,que os obedece, 
ni ua padre, que os amontíla;
Si foy padre, feré Rey, 
porque en can graves materias, 
quien oo premia, no es prudente; 
ni el que no caftiga ,  reyoa. 

Jl»¿.Yaquc enqualquiera ocifioü 
quanco imagino os molefia, 
oy me avcis debido en éfia 
el cuidado , y la atención.
Y aunque llegue á merecer 
con vos nocnbre de impoicuDO» 
á cílos cargos uno á uno 
os tengo de refponder.

Rty. Quando ayrado,y ofendido 
me halle de vuefiro rigor, 
perderé en fer vencedor, 
y ganaré en fer vencido.
Pluguiera el Cielo, que aquí, 
Rugero, rae convenzáis.

Ru¿, Sí haré , fi arenco me eftais* 
Rey. Pues profeguíd.
Rug, Digo afsi:

Quando al defpedírfe triñe 
el Eftio rigorofo, /  '  . 
con voces de llamas muertas 
iba llamando al Otoño;
Quando ácafiigar las flores, 
examinando los focos, 
íaliójuczde rcfidcncia 
íevcramegte el Agoilo:
Quando el dorado Septiembre 
de los cfqailmos dichoíos 
puntales pone á los Ciclos, 
de granos de fruto en oro: 
Entonces con mis Monteros 
medí al monte los coiuornos, 
ya conquilhndo los fauces, 
ya averiguando los chopos, 
quando viendo, que ni hallamos 
aq u j  animal cerdolo,
que hace alfanges los colmillos,

3
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4 No ay fer Padre
para deíhozar los chopos: 
ni altivo entre tanto mcnre 
al venado , q:ie ganchofo, 
coronifta Je fu vida, 
fe la efcrive en fus dos troncos#
Aldefcanfo ya entregados, 
viéndonos trilles, y folos, 
tratamos de muimurar, 
que elle es el manjar del ocio» 
Governamostus Etlados, 
dil^ufiraos fencenciofos, 
culpamos á unos Miniftros» 
diferenciamos a otros: 
materia, que tantos tocan, 
y qne la entieaden tan pocos.
Y arrojados al e t̂celTo, 
yo, mas ayradoque codos, 
á tu^fama me adelanto, 
y átu piedad me provoco.
Como (les dixe) mi padre 
no lacttde de los hombres í
el pefo de elU Corona, 
flaco Atlante á tanco.glovo?.
Acafo (les dixe) piení'a . , 
mi padre, que por fer mozo 
no fabre regir el Cetro? 
quaudo á los alfanges corbos 
pufo freno aqucfte acero, 
y del fronterizo Moro 
mas cabezas dio a la parca, 
quefioces agotael Noto?
Ya U política “he villo, 
ya tengo previílo el modo 
defabt-f rcgirfeun Rey, 
no esdificil,pues con folo 
fer afable de ordinario, 
y á veces fer rigorofo, 
corHno fer todo de nadie, 
y fer un tiempo de codos, 
fer remifo en los caíligos, 
no fer cardo en los negocios, 
coa pedir confejo ámu.hos, 
y dec^minarcon pocos, 
con alíobervio abatir, 
con valor, y fin enojo, 
con tener buenos MiniUros,
(que en efta parte es el todo)
Bi fubic á unos de pcellO|

pendo ^ey,
ni bazar di' preilo a otros, 
ferá un Principe pcjfeílo, 
liberal, fabio>y dichofoi 
fl ello es lo que ce dixeron,'
□i lo niego , ni lo borro.
Ya he fatisfecho ella parte, 
y descamino fupongo, 
que entiendo aquella material 
mas bolviend^ á los enojos 
de tu privado, y mi hermano,' 
ambos can tuyos en codo, 
que elDuque en cuEílado reyna,' 
qiianto mi hermano en tus ojos, 
digo: que al Duque aborrezco, 
pues con modocautelofo, 
contigo me ha defcompiieflol 
e\ ce cuenta mi alboroto, 
te exagera li me incito} 
ce provoca , li me enojo, 
quando foy cruel, te avifas . 
calla ,q(iando foy pudofo$ 
íi galanteo , lo ubesj 
nodífsimuia , li rondos 
dicete fl vengo carde, 
calíate , fi me recoge, 
conquifta loque conquiílo, 
pretende lo que enamoro.
Y en quanto á mí hermano,digo,' 
que por los Ciclos hermofos, 
que he>de'Comár laveaganza 
de fu vil pecho alevafo, 
fl ya en mi, como.en fu£angre¿ 
la facisfaccion no cobro.
Bueno es, que yo con el Duque» 
o m¿ incite efcandalofo, 
b imprudente me acroptle 
á decirle.mis ahogos, 
y bueiva por el mi hermano 
en efla quadra, y no i'olo 
á U (kfenfa fe incite, 
fino que bárbaro, y loco 
contra mi el acero empuííe, 
ó ya repa&cido en globos 
delaíidode fu esfera, 
baxc e(l  ̂encendido efcollo 
á defvanecerme en llamas, 
ó calificarme en polvo.
Si antes que la Aurora bords

de
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4e luz , y efplendor los Polos, 
con hilos de aljófar eñe, 
y elTotro con hebrasde oro, 
no tomare la venganza, 
que dcbjo á mi honor heroyco. 
Contra noi empuñar la efpada? 
cómo (ó Cielosl) rayos, cómo, 
ni vofotrostne vengáis, 
ni me focorrcis vofotros?
En fin, tu tienes la culpa, 
tu, fcñor, de que animofo 
me incite mi hermano mifmo, 
roe ofenda un vaíTallo improprio. 
De oy m as , guardefe Polonia, 
y mí hermano de tu Solio, 
de tu palacio Real 
no altere los pies medrofos, 
que de fus venas mi acero 
ha de facar valerofo,
¿afta apagar efta ira, 
fangre delatada en golfos.
Rayo he de ferdefgajado 

fu primer promontorio, . 
que fe defvaneceen llamas,
(i no íe.defataen copos.
Y pues no te ablandan ruegos, 
ni te obligan mis follozos, 
ni mi razón te apacigua, 
ni te mueven mis ahogos, 
ni á quien me obligneconfiento, 
ni á quien me aplaudiere abono,
fiendo afpid , veneno, ira,
furia , pena, rabia , alfombro, 
prodigio, conjeta, rayo, 
eina, incendio, bolcaiij monftruo, 
vivora ,  ponzoña, fiera, 
venganza ,  injutias , enojo, 
que en tdo eftoy culpado, 
roas dicha es, lera mas logro, 
que íi he de llevar la pena 
de lí>s delitos de todos, 
foioexecute la culpa 
quiep ha de pagarlo folo.

R g . En cauta refolucion, fp» 
py  , que Ui horror no mitigo, 
que liare ? fi aquí le calUgo, 
altero lu indignación.
Q¿aado intentó reducirle,

De Don Francifeo de Roxas.
amonsílarle , o moverle, 
ni ha bañado reprehenderle, 
ni rae ha faltado reñitle. 
Reducirle , es incitarle} 
obligarle, es ofenderle} 
querer ganarle , es perderle* 
y no reñirle , es dexarle. 
Valgame’Dios l que he de hacer?

S

Rugero , tienes razón:
afsi atajo fu palsion, 
de efta manera ha de fer.
Dame los brazos. R«¿. Señor;::

Rey, Llégate, Rugero , a mi, 
que bien conozco de ti, 
con tu obediencia tu amor.

Ahra^0¡e el Rey, y m  ¡t mira Ragera 
Quien crrüerá:::

Rm¿. Sus lifonjas adivino.
Rey. Que abrazo al que no me inclino, 

porcqnfervar al que quiero?
Rug. ^  mi el Rey me raueftra amor.^^/'.
Rf/. Puefto que me hallé corrido, 

fiendo el quemeaveis vencido, 
vengo a fer el vencedor.
Oy en vos mi edad repofa; 
aun no me queréis mirar?
No puede difsimular 
i’ü condición rigoroía.
Los dos uno hemos de fer,

1 pues tanto amor os abona,
. vueftra ferá efta Cotona,

t' como vueftro roí poder.
R»^Xjuardete el Cielo, que afsi 

Tere hechuradetumino,.
Sale Alexandro,

Rey. Q^iien ha entrado aquí?
Rug. Mi hermano Yo foy.
Rey. Qué queréis aquí?

idos. /í/cx.Quiero hablar con VOS.
Rey. Salce, Alexandro, alia fu-ta.
Aiex Soloque me oygais quifiera.
Rey Me replicáis? Vive Dios, 

que fi palabra me habíais’.;; 
ay hijo dcl alma mial ' ?̂**̂ *̂

Alex. Deciros folo quería:::
mas voyme.Rí/ Tened, no os vais.
Sin caula le eftoy "riñendo, 
y crece en mi la coRgoxa,
 ̂ que
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Alex, Mi hermano fe ha declarado, 

qiiando él es quien me ha ofendido. 
Rtj' En fin , que vos atrevido, 

con vueftro hermano indignado:;; 
Ru¿. Yo arrojado , yo cruel, 

de todo la caufaheíído.
■Ry. Pues fois vos el ofendido, 

y elhis bolviendo por él?
Yo sé quien dio la ocafion; 
qué humddad la luya iguala? af, 
no repliquéis, noramala, 
llegad , pedidle perdón.

Alfx. Mirad,fenor:*.; eílo efpero!
Ru¿ Que silo aguardo! voto á Dios. 
Re/. Pedidle los brazos vos, 

y dafclos tu, kogero.
/liex. Para tan prolixos daños, 

con naas penofa peníion,
Me da el Cielo la razón, 
y me la quitan los años.
Mas (í es fuerza que ha de fer, 
yo llego , y perdón le pido, 
y fufra el que no ha nacido, 
quando él quiíiera nacer.
Para evitar cus enojos, 
quificra en ella ocafion, 
que acudiera el corazón 
con lagrimas n los ojos.
Corrido, y avergonzado 
tus brazos, htrmano i'ido, 
no por averce o f  n. î 'o,
SI por averte enojado; 
que iíJtcnco, iju tndo rae arrojo 
pa¡a ev’c.r ella fuiia, 
qi'cdarrae yo con la injuria, 
porque olvides el enojo.

R»g Quien creerá , qu. :i e iie alc-grado 
que clReyrai padr-.-adve.iKlo, 
mi colera aya io'pcji 
y raí enojo repcrtaoc? 
pues canto á querer le atroja 
á nti hermano mi vali r, 
qac le rengo mas amor, 
tanto,quaiico mas me enoja.

No me abrazas ? crud elíás.
Aun no fe buclvcá uiirarlc.

y valga conmigo mas 
mi condición , que mi amor! 
qual lera , pues, lo que efpero, 
iiaun loque quiero noquiejo?

Re/. Gran crueldad I 4Ux. Grande rigor!
Que, mi amor no ce reporta?

Re/> No fe-ha de quedar afsi.
Rag. Masille amo para mi, ap, 

páralos demas, qué importa?
Vece, Alexandro, con Dios, 
digo que cftás perdonado.

Re/. Rugero, lo que he mandado 
es, que os abracéis los dos; 
acabaya./í«¿.Harélo afsi.

^/íAT.Obhgado roe tenéis. ábraK&ki 
Rug. Pari qué me agradecéis 

loque  no hago yo por mi?
Re/. H i jo ,  vetea recoger. 
w/ív.Voyme rquécruel , y  ayradol api
Re/. Aun no eftoy alTegurado, 

mas no sé lo que he de hacer; 
Diosteheche fu bendicioa.

Alex, Algo rezelofo efloy.
Re/. A VOS, Aíexandro os doy 

vueftro quarto por prifion, 
no falgais dél, y mirad, 
que con vos roe enojaré.

Alex Digo que obedeceréj 
mas rai:e tu Mageftad;;;

Re/  ̂ No ay tpie mirar. AUx. Qué fevcrol 
ha, quien dcvitlc pudiera;;:

fi txjndro, no os vais fueraj 
nolalgaisftura, Rugero.

'ijex El .lima llevo dujofa.
«^¿.Soy vueftro. Vueftro esmisér.

•/■ A.cxandi o he de ir á ver.
A.̂ .x. Yo he de ii á ver mi efpoia.

(vn el Rt/,/ jale Co¡íorron t/C¡a.¿
“>» lucet.

Claveta, "en el bufete ■
las luces CUv. Afsi lo hago, 

t .'/c. Eies criada ? tiav, Si foy.
Vo también 0 0  loy criado?

^  Fmrimbos de un dueño romos-.

I ^efc. Teiiemo.s lenguas entrambos?
C.jiti. Si (, efe, Pu¿ 5  ,jg murmurar, 

poique fienapre me he preciado
de
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de cumplir con Ies preceptos
del oficio con que trato.

Clav. La lengua ha de murmurar, 
y tengo aquí rcbalfados 
chifmes dé quatro íeraanas.

Ce/c. Yo nunca los guardo tanto»
Ciav. £o ef'.'dlo, Colcorrori, 

í^vímos los dos;t Cojí. Al cafo.
Ciav. A CaláivJra h  Duqueía?
íTí>A. Y oalá  Igl fu 1.1 acompaño.
Ctav. Yo la firvo de dom-tlia, 

ye f tandoenun  baxo eüado, 
no me fiivo \  oij de n ida.

Coyc. Al caírtvCiavela. Clav- Al cafo. 
Como digo de mi chifme, 
ya constes á Alexandro 
el Infante , y d  querido 
del Rey íu padre , d  hernaano 
de Rugero. C'o/c. St conozco» 
pues codas las noches le hallo 
candeefquina en ella calle.

C/a.Cofcorron, al cafo.fe).AI cafo;
Clav. Digo,pues,que cierta noche, 

yo vengo , como , y qué hago? 
hagome dormida, ronco, 
llega mi ama, yo aguanto; 
fudta entonces los chapines, 
echa en la manga d  Rofario, 
y yo , por ver lo que palia, 
hago como que me raleo, 
y por entre dedo , y dedo 
voy mirando, y mas mirando; 
y ella ,  paísito , y quedico 
abrió una puerca,y con faifos 
ademanes fe coló 
el fufodicho Alexandro. 
Efíamosíolos ? la dixo; 
í i , efpofo , folos efiaroos, 
le refpDndió mi feñora, 
y etitraronfe palio á paito.

Co/f. Aquí no ay que profeguír, 
fupueltoquc fe han entrado.

C/^v. Pues oye aoraotro cuento.
CoJe. Juro á Dios, que cftoy rabiando 

por murmurar otro poce: 
dexime llegar al plato.
Ai Principe ya conoces, 
nRugero ,  aquel hermano

De Don Fr and feo de Roxas,
de elle Alexandroque has dicho, 
puesfabe» que enamorado 
cft i también de mi ama.

Ciav.Da veras? Co/c, Verdades hablo.
Cía. Mi feñora. Co/c.Yo mei pentr.ruidt. 

murmurador defgraciado, 
pues me he reducido al cuerpo 
lo que iba bomicando.

Sale Cafandra Duquefa.
Caf, Clávela ? Clav. Señora mía?
C<»/. Qué hacéis tan tolos entiatrbos?
Cof. Hemos urdido una teh ,  

un.vefiido hemos cortado, 
hafe aforrado en lo milmo, 
y ya fe ellaba acabando, 
porque yo le abotonaba.

Ca¡, Idos los dos. Cofe.Vot San Pablo, 
que me has de efcuchar, ClavcU, 
ó que de hacer lo contrarío, 
ce has de bolver á llevar 
codo quanco has murmurad®. Vanfe»

Caf. Supueíloque ya fe han ido, 
la puerta del jardín abeo, 
pues vi defde eííotra rexa, 
que ya mi efpofo ha llegado 
con la llave dcl poQigo.

Síf> AUxaadro muy trtjie^ fm mirarlai 
Dueño , feñor , Alexandro, 
efpofo. Alex, Tente, Cafandra.

Caí, Llega , Infante» y en misbrazos*.:
«í/fíf. Cierra, cierra efle poftigo.
Caf. Ya , feñor, efla cerrado, 

dama los brazos aora.
Alex. Dexame. Caf, Pues qué embarazo, 

qué enojo, qué furpenfion 
de ti te enagena canto, 
que ni te ves en mis ojos, 
ni defcanl'asen mis brazos?
Apenas ayer ( ay Diosl ) 
nuelhas dos almas juntamos 
alcalamode hymenco: 
apenas con amor callo 
ce di la mano de efpufa, 
y oy á mis ojos trocado, 
vas reduciendo en delpegos 
los que ayer fueron alhagos?
Peíate de fer mi eípoío? 
dilo, Alexandro,habla claro?

pe-
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que con verme en pie , y deipurto, 
dude por muy grande rato . 
fi era ftteño el verme libre,
6 era verdad lo fofrados 
vellinoe, falgp á la (í Uí 
bulco k Rugsro;: llamaron? Uarrtin, 

Cíí/. Si,efpefo. A.ex. Quien podra íer, 
que fin llave fe aya enerado 
haflael jardín? Ca/". Será el Duque, 
a quien una llave he dado
para que entre á qaslquiera hora. 

Pucsabrele. C<i/. Y.aleabro.
Sale el Dttq. Infante, Duquela hcvmoft”
W/fx. Federico , qué cuidados;:
Ca(, Qué defdiLhast:/í/íA-. QjéfuceíTo’.t 
Caf. Qué fortuna:; Alex. Qué fracafo« 
Duq, ECcufad el preguntarme, 

puefto que ya me adelanto, 
y cfcuchad , á lo  que vengo.

'Aiex. Profigiie , ya te efcuchamos. 
l>íiq Ya te acuerdas,q el Principe Rugero 

tu hermano^vengativo, cruel , fcV'.ro, 
efta mañana fe cnojocoumigo, 
y tu , como mí amigo, 
ce pufifie á mi lado:

¡Que el Principe Rugero enojado, 
tu leal, y piadofo, y él fevero, 
quifo indignar la mano, y tu el acetoí 
Que cLKey íáUó á efte punto,
•y el quedo mas ayrado ,  y tu difuntc; 
Que porque dille caula á tal exceffo.

I aunque pocos, poi fu-yos muy ;Crlieles,
fin aguardar razones, por canfadas, 
remíren la venganza á las elpadss.,
Llega Riigerp, y Htro, y arrojado,
los divide*, cruel, y denodadoi
y al que del otro acero le apartaba, 
mas prefto entre fu íangre rebolcabaí .. 
tato,que el que le hallo con mejor íucrtrif 
le aparco do una, y djba en otra rauercc» 
Sal-.’ tu padre , y codos en efeto 
huyeron de temor, ii de refpecov 
entra á bufcarce donde ellabas prefo, - 
fiente la inobediencia , yclcxcellb'^ ¡6'.' 
manda que ce buftaffen , 
y luego quece halUílen, 
á una torre te lleven al momento, 
quiza pordár al Principe efearmieutOj 
ó porque la prifion has quebrantado, 
ó porque piefa el Rey,que has provocad®
átus amigos, y potado huirte.
Aqui,íeñor, en cica honor confifte, 
y aún lo mas que tu crédito intereíTa, 
li ertimas á tuefpofalaDuqueíaj 
huye dcl Rey la irs , pues infiero, 
quf por mortrar que es rc£to,y jurticiero,, 

- ha de ertrenar en c¡ el primer caíligo.
Tu valTallo foy fiempie, y foy w amigo, 
cuerdo eres, re£loel Reyj tu,pues,infiere 
que fe c.artigamas lo que fe quiere; k 
huye aquelta prifion ,que en erta parte • 
ha de querer el Rey aliégurarte.

** c » lyi. h-jt virto. I Que pueda trasladarte antes dei uiaK refiera otra vee lo qoe >i ha. ^ P
Apenas con el alma rccelofa 
efta noche venirte á ver cu efpofa, 
quan io en Palacio ,  de tu amor llevados, 
Señores, Oficiales, y Criados, 
cnlaantefala juncos,^
Verdaderos retratos, ó trartimtos 
de amirtsd , y confianza, 
cada quál por fu enojo fe abalanza, 
abonar tu lealtad , culpar tu hermano, 
llamándote obediente , y á el tyrano. 
Ciando al loiue priin'^ro, 
los parientes,y am'-ges d: Rugero, 
queriendo a fu Stíioi. BnolUaue

á Bemur , Villa mía.
Tu amigo foy, y no foy lifonjcro.  ̂
quieroce amigo, aunque ft-ñortc quieroj 
y fi no te parereque he acercado, 
cntudefenláficmprc, y á tu lado, , i . 
como debo, arrojado, é impaciento, 
yacuerdo , ya advertido, ya prudente, 
he de fer fiempre quien te ayude en " 
quien te acompañe en mar,imite en 

Ca/andra el lienKO ea h t o)0'
Alex, Mucho debo á mi valor, 

pues en ocafion igual, 
fieudo el cnayoi elle oaai.

guí

.«V
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aun le crpsraba mayor.
Caf. No-juzgues Inadvertido, 

que porque el licuzo he llcgado> 
tnis lagrimas he enjugado, 
que anees las he detenido: 
canto eftimas mi cuidado?

AUx), Tuyo, Cafaodra,es tai ser.
€á/‘. Eftoes faberte vencer:

• Rugero no eftá indignado?
Altx^ Aisi del Duque lo oi.
Caf. Quebrancañe la prifion?
Aitx.'\}ox vercefue la ocafion.
Caf. Yo tengo la culpa ? Atex. Si. 
Crf/.Pues aunque mi amor me llama 

á iinpeditce efta partida, 
á ti ce vale la vida, 
y a mi rae importa la fama. 

aí/íAí. Pues he de auícntarmcíCdi/’.Sii 
Altx. Ay vida mas afiigidal 

de que me firve la vida, 
fi he de aparcarla de ti?

Caf, Si me pretende Rutero,
fín mi cipoio, que he de hacer?

Duq Bren te puedes reíolver, 
huye el enojo primero.

Alex. Pues ya obedezco $ los doSt 
Duq, Preíio, feftor, bolveras, 

y de tu amor gozaras.
Alex. Qaedace, cí'pola, con Dios.
Caj. Que te vas ? ay infclicel 
Alex. No iré Gn lograr lusbrazos»
Caj. Toma, y en eternos lazos 

•el amor nos eternice. 
rff/í.Ven,Duque. Duq. Vamos,feñor, 

que allí un cavallo te elpcra.
Alex. Ay roas mal? Caf. Pena mas fiera? 
Alex. Mas tornoencof Mas dolor ? 
.á/íi. Nieve foy. C«/. Toda foy yeU. '' 
Alex. Qué lobrefalcos 1 Caj. Q^é coojosl 

huelvateel Cíelo á mis ojos 
Alex, Btulvarae ci Cielo á cu Cielo*

JORNADA SEGUNDA.
k Rugero t y Robent,

Yo le tengo de nut^r,
no me repliques, Roberto.

Kob. AI Duque ? por qué ocafion? 
á Federico? Rug. Si, necio,

' á Federico^ y  k quaaco^

Padre pendo Pey¿
i meofsndKiín RíJ. No C h im o ,
1 Ja ocafion de cal enfado?

Pues no baña amor, y zelos?
Tuamor?tuzflos?dequando 

acá te has hecho travieíTo?
Rfg No Tabes que el Duque*; Se­

que tras él bebes los vientos 
por darle :: R«¿, Ignoras la caufa?

Rob. Si no rae U dices, creo, 
que no la sé» Rug. Puesefcucha,

Rob, A un efcucha , el di eftá apelo; 
R«¿. Un dia ( cuya cftacion

brillaba con mas es fuerzo, 
ardiente de luz á rayos, 
flamante del Sol á incendios, 
tanto , que aun no fe oponía 
el mayor recato a) riefgo) 
de mi inclinación inflado, 
fin é l , y con él á un tiempo, 
ni rendido á ios rigores, 
ni á los alivios expuefto, 
difeurri el monte , corrí 
fus cumbres, volé fus centros, 
rompí fus dificultades, 
atropellé fus dcipeñosj 
y en fin, logré á misimpulfos 
lo fatal de lus afeaos 
cri un efptn, que valiente 
(prevenido el ardimiento, 
ya en navajas de marfil 
óyá en punzones de acero) 
me dcfafia,y prefenta 
la batalla cuerpo á cuerpo.
Llegué el acicate al bruto, 
previne aiuftado el freno, 
y efperole tandithofo, 
que fe configue á fu centro, 
por la punca del venablo, 
roaridages de fu pecho, 
dando en puercas de carmín

I colorido humor, á exceílos 
cales, que las cfmcraldas 

I de un inftinte á otro fe vietonjj 
I octansformados rubíes,

1 0 claveles verdinegros.
Sintió Ufiera la he rida,

I temió repetido el .hierro,
I y huyendo el amago ( que 
i  aunque tarde al tí/carmicat#

ÍU
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fu intento a.peli ) en furores 
agonizado del miedo» 
anfioíbiy fediento en iras» 
furioío, y rabiando en ecos» 
animado corvellino, 
por íagradojó rcfiigetío 
toma el críftal de un arroyo,, 
que áfus penas lifoniero, 
ni es de fus penas alivio, 
ni de fus danos remedio.
Sigole yo , y ét fe arroja 
á naufragar el empeño, 
que en bebetle los criílales 
folicica, si bien, ciego 
en fu ambición , no repara 
üfuras, que paga el precio 
de lo que debe , pues llega 
ya en corales mas aumento 
la corriente , y él fe bufea 
entre turbados boüezos» 
bafeofos rumbos, que ganan 
las ruinasen fu aliento.
Atendíle, y conocido, 
folíegados los erremos» 
dio feñris de que en la mucitc 
tomaron fus anftas puerco. 
l')e(montéme del cavallo, 
porque pudieHé en lo ameno 
de un verde, prado ( a quien rcrbles 
copados, quanco fobervioS) 
texen pavcllon altivo) 
moderar en mi fofsiego 
ardoF#s, que al ayre alegra» 
llamas , que avaricia el Cielo»

ftero apenas ( ó  que bien 
as introdozgo tan preflol ) 
pues auu no bien en la arena 

eftampo el pie, quando veo 
lleno de güilos, dilguftos, 
can de penas tancas llenos, 
que apetezco como vida 
lo que es muate,  que apetezco. 
En fin , yo vimuchas plantas, 
qife indicaron de loimpreíío 
fer f¡?ro'eniles, y ya, 
medidas por roisafeílos, 
admiro una tan pequeña, 
que aun no era, y qpe era advierio 
donofa, con ulhecíúzo»

D# Don Fr^ncifeo de Roxas, 11
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ayroia , con tatalfeo, ' 
que pareció fe jadiaba 
á hermofura de fu dueño.
Por el rafito de las otras 
ella figo, can acento, 
que fi la pierdo tal vez, 
me confundo ,y  defcfpero 
con ver ,que al mayor cuidado 
mi mayor cuidado pierdo, 
hafta que de nuevo vivo, 
porque la encuentro de nuevo. 
Oygoá muy poca diílancía 
hablar, y ¿on el filencio 
mto,fin muficas hallo 
fyreoicos los conceptos 
de mi ideaj y aplicada 
villa, y atención á un tiempo^ 
grangsoeo las experiencias 
las dichas que aun no me creo* 
De una zarza, zelofia 
me dio la ocafion, y puedo 
detrás, vi , que entre Ninfas 
lidiaba una Diofa Venus 
en el melindre á recatos 
que defpoja. ( ó que mal hecho 
es ,  que bulque la hermofura, 
anfiolade lucimientos, 
perfección que no le falta 
entre aliños edrangeros, 
que ocultan el ser á quanco 
fe efmeró de proptios medios!) 
Fincarte defeo mucho 
fu defnudezy mas no acierto, 
(aunque fe ganó en el alma 
canta bella ) y fupuedo, 
que no he de delinearla, 
paíToel retraco en filencio 
de can bello oiigioal, 
y fi es ceraor, ó refpeco, 
diganlo las aníias que 
recacan á mi deíeo>
Pero fi medio no admite 
achaque tan fin remedio, 
alivíele el ponderarte, 
que todos quantos portentos, 
faccioDÓ naturaleza, 
fon alumnos , Ion bofqueros 
deña hermofura , pues es 
el original prirr^ro.

cn
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en que eftudíó fu pincel 
Jas Hneas de fus aciertos.
£ntro aprjéiíaen los crilUles 
el criíhlina compuefto 
de efti beKlad }-y guftofos 
con cl hueíped en eíkcmoj 
alborotan vanidades 
de etfcariujad^s obfeqníos» 
si bien , con admiraciones, 
porque defeílos opueftos 
fe unieron en fuego, y nieve, 
luz de nieve, agua de fuego.
No has reparado, que quando 
¿viña del Sol ponemos 
un cryílal j^hieren fus rayos 
tan vehementes, tan violentos» 
que hallando débil macerid 
de la otra parte, eftá cierto 
el ineéñíH<frque UabValTa, 
fiendo el ctyftjl que cÜá enmedi® 
eficaz mfdioíen que ellriva ■ 
la incroduoion del incendioíc 
Pues afsi allí fue preciío,- 
harto te he dicho con cftó, 
que Huyo Sol, y muy brilUn'C, 
que huvo cryftal , y muy deiUo,
y que huvo débil maceri i
que fui yo , con que padezco, 
como que en ondas me abra.'o, 
como que en rayos me anego, 
y como que liento, aúiiqus 
[U> se fencic lo que fienco.
Salió del golfoá la oriih, 
y viói'e otra vez de nuevo 
( en d  ¡nftance poí'sible ) 
fín artificios, lohoncfto 
del original , quetanto 
fne inquieta animado objeto* 
Enere olandas (lasconfortes 
cuidadofas) admitieron 
fus candores} y formando 
mibes de embozos travie/Tos, 
tal vez me dexau fin luz 
del codo, y cal vez puJíeroa 
al defeuido noticiarme 
efcafamence unos zelos,
4|ue avivaron mi elperanza 
de mas luces,que vi un tiempos 
Vilticronla, fiefiido iguales 
cUecáco, y refpeeo,

Padre fiendo Pey,
y al adornar 1.1S ccíntflflas 
(atlantes de tanto cielo) 
con nieve, y carmin , apllíaa 
las dos bafas en dos negros 
juguetes de cordobán, 
no b ’cn viftospor pequeños, 
bien parecidos por juftos, 
y mal mirados, pues dieron, . 
contra fu dueño en la arena, 
los cuidados de mi pecho. 
h. la voz fútil de un pico,
(que pufieron hafta en efto¿ 
falteadoresdelas almas, 
que lo diga efte inftrunlento) 
fe les ílcge una carroza, 
can-del S a l , que misafeflos 
lo creyeron por dudarlo, 
pues en uninfiante Vieron, 
que ocupada delasquacro, 
partió rayo cao ligero, 
fino ejchalacion boiante, 
que la perdí en un momentos 
Yo entonces fuera de mi 
quedé, entre-turbado, y cíega^ 
no brcn quiño con m s  dichas, 
sí con mis males bien pueño$ 
y bolviendo á mi cavallo 
aun fin bolverá mi acuerdo, • 
fubi, y bufeando el deílino, 
no sé fi en alas del viento, 
me refiituyó á los ojos, 
la virti de los reflexos 
de la carroza, que no 
paró hada el zafir exrelfo 
centro de Cafandra herinofa, 
y déla Duquefa centro, 
fol de Urfiuo, á quien el DuqiiS 
Federico , en galanteo 
lolicita , porque yo 
apenas entre al manejo 
de mi am or , quando entré ápena^ 
con tan declarados zelos.
Defta caufa indiferente, 
con mis difeurfos embudto, 
ni vivo de la cfperanza, 
ni deíéfpcrado mueros 
pues fi ofendido del Duque 
pov una parte me advierto, 
y le mato, eftá por der»-' 
mi padre ficrapre fevero

Cl
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D .  no U quiere,
contra mh f fi dftoaVDu^iue, I V _

- X ,'r_̂ i J-- ...MS e l̂^rnrC0Q114 KU> jr .. X.X»- , -
pierdo áGira^^á»y;™« P^« °̂®* , .
Efta es U vMa paflo, 
efte cldin;ufto‘q«' '̂í' ‘̂'5o*
efte-ei^íAór que idolatro,
cRe el <iáfto á que me venzo, 
efias h»ai»riás que íufro, 
eftos los zelos que llcntoi ■ 
y pues á’̂ enértiigos cancos 
el alcance eftá'fió riefgo,
6 muera yo e i í^oS  males,; •
6 tenga vida fin ellos. _

Ro&. Tan acento me has ceñido, 
que te he efcuchado en efeao}
mas dimelp6r-qt*c abortéis- .

. tamo'^'tu.hirmáno, íupuefto, 
e sees  el Duque Fedénco;; '
íolo quien teda Vos zélos?
No es Alejandro tu hermano 
bvetí<ldift<>» afablé.ymodefto»
no s^B'Oíh®
reú»e'itrra‘*^»yfo^^'y^'’* -. 'con él denci:o de Palacio,
y íl Rey tu^padrele haprcío,
c.-miendo'tu condicion?^ ^
rúes qué tiene que ver elto, 
paraqueenc lU déelrayo ,
fieodo contra el Duque e. «u.»

R»¿. nexame, loco, que cu ci 
efta incapaz el coníuelo.

Rob. Si iov loco , mira quien 
podra fer contigo cuerdo.

Sale Cojeerron.
Co/í.-Vale el papel al K.«y, 

y á cafa otra vez me bueWo.
Rug. a^iiénes^ CV/r.Rugero es ,

vive Cbrifto, que le temo,
y n o  ha¿o l

Rug. Quien es? Co'(- y  n mjip I
■ de la Ouquefa Ciíandra- •
Rag Do donde veni-s?Cí/f.Voveng

de donde tu Alteza mande. .
Rt'.g.Vcze allá fuera, 
c /c  Qué queuá conmigo á foVas?
R,.«. Cofcorron,á lolas quiero

p e>untarce:vCo/e. Varna animo.
b / j  0 :,.m =  algas::: me ^
R«¿.Siel Duque quiere a Cafatidra.
Co/c.Yo no seflis peuíamientos,

nías uitu .v  -
aunque eftáa-como fugetos
h a b la n d o ^ c in c o , ó fc is U o ra s
cada noche, y falen luego,
ella un poco mas contenta*
v é l u n p o c o  dcfconceoro.

r L  T u has de hacer por mi un»cof*>
que es llevarme al ápolenta
de C a t ó t a »  áqueña noche,
V ft lo haces, ce prometo
Ínilefcudóí.queayenoro •
cnefte bolfiUo- 
vucftr'a AlccEafc reprima,
V dexe.pcomctimieucos, , 
que puefioqueíoy criador • 
y que me precio de-ferio,
para vender á mi ama

Si él fupievaqae fu hermano 
la pretende m mas no qmcro
irricarW* doblones,
pues aunque nodos acepto, ^
lospieofrf'gmo^éf*'^* x.

Kag, E n  fin j Gofcorron,qaé hacemo ,

y yo,

, c u  nn j ---  •.*
Co'c. Aora en-ra cierta criada, 

que es alma de fus fecretos,
ferá roenefter, feñor,

eflos mil
Ri. 2 . Puescoma..Go/c. ircim^

los mas grandes del infierno, 
me lleven, fi yo 1»/’/ '® 
ni un ochavo (olo dellos. 

r ,-,2 . Puee ya l i  confuía noche, 
d' fde el Polo contrapuelto,

1 viene vellida de íombras,
i aquí, Có'cortoo , cipero.
I  Coíc. Ya ' t f i g o  •. lindo oficio I
1 Vaay-nusnandé's.CavaUeros,

qu; tener dinero, aunque _ 
v.ndan diez honras al precio.

Cíjr. Ventóte oy U
yen tan prolixo lormíOto, vmáft.
ni defcaftíhí tutoimcnro, 
ni de.'preci^s tu elpetanza.
Si tu efpofo no ha venido,
no te des á temor tanto,
que un mesesbaftaote llanto,

I vanque fea por marido.
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adonde cuenu le hsdado

. - .  .w t-'WgVM
cltuegocjae me apafsjooa, 
la llama queme dcfvela, 
el mal que llego á inferir, 
y el bien que llego á dudar, 
pieníasquefe puede hablar 
lo quefe puede fentiri ' ̂  '
Bo eicuidado aquel cujdado, 
que muere en lodifini</í>;];.j| ’
m a l ,  que viveen.lo./emido, ' r
no fe declara en lo hablado 

€ h v . Ya be íabidCquccstu efpofo, 
y qiieeftáaufente el Infauce, 
sé que Iq adoras amante, 
y élcoircfponde amorofo*

Ca¡> Ay ,  Clávela I ©tro dolor 
cantonoi gloriaba impedido, 
que por mayor le he fcacido, 
fiendo el que lloro el mayor., .
Rugero ha dado en quererme, 
lervirme, y folicitartne, 
y quando quiero apartarme,- 
®a% íe inclina á convencerme.
Si el Duque me viene á ver,
y aconíejarme en fuauíencia,
1̂> veüjdode imprudencia, 

todo entregado al poder.
' aelof# , de rigor, 

entre fus dudas inciertas, 
rompe el decoro á mrs puertas, 
y ^  *^pioion á mi amor.
Halla que el Doque obligado, 
porque deotro uo k  halle, 
oeldc un balcón ala calie 
quatio noches le ha arrojado.
Si al Prjodpc 1 ) 0  dcfdcno, 
nendo fu hermíno mi efpolo, 
quando falte rigorofo, 
canto mi fama defpcño,
Sj á refiihrle noe muevo, 
aiucr)doque es mi marido, 
ha de quedar ofendido,
m uadoeLReydem uvo .
De fuerte que yo me veo 

el Inbnte cafada,
de Oí hermano couquinad»,
poco feguro mi eropko.

Pqes que remedio kis hallado

del intento de Rugeroj 
y aunqne c nfermo he pTefumido, "
que íi el-Rey le ha recibido,
ha de venir, como efpero, 
cíla noehcjá cafíigar
fu intento,fobervio, y ficto; 
tu Jora vete alia fuera,

 ̂ dexams coumigo eftat.
I Cíav, No ee quieres recoger,
I « «  tarde ? c-f/. Claveki
I jamas el fueóo confucla

áunt jperar ,  yáuntemer.
C / «  Vojraia Cí/.Oy reh4 lJa

ci alma con novedad,
que es también la foledad
otro campo de batalla.
Preguntar quiero á mis penas; 
que ay de rai éfpoío en el alma, 
o que ay de .mi en fu memoria», 
materias fon neceflarias, 
la una.para el confuelo, 
y para adorarle entrambas.
Veinte dias fe han pafl'ado, 
dcfpucs que á mis brazos faltaa 
obediente, y teraeroio. ' 
de un padre,que le amenaza, 
de una ira, que je efpera,
de unhetmano,quelc ultraiat 
y apurando ella materia::

Cpyc. Aquí elcondido )a guarda- ^ 
mas jqui tila vive Dios.

I ""da en aqueftaValá?
I  viven losCielos

Yo lojr. feñora. c v  Aquidbbasí
C./r.S, hnori.<;V.Q;,É:te mtbjs í

que t .cm bl„ , t . / . .  Tengo qua.unav
C«y, DiUtle al Rey el napelí 

quñted.xo? d,lo ,  acaba:
,  .  «i* qu 'co lo r  te has modado?

C»ir. No tengo otra cola en cafa 
que muda, me, Ca/. Habla prefloc 

C.yr Harte acras, íeñor, y calla:
Siknora , ya Jedi.

I C a/. Y  q u e  te  re lp o n d ib  ? r . / . ,  e ja d a .
Caj,L<¡ü qmen hablaRe alU fuera?

Cofe,
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Cafe. Engafiañe que no hablaba.
Caj. Qijé hacías?
Ce/c. Rezaba recio.
Caf. Pues rezar quedo no bada)
C9/c. Rezo'por mi padre, ^

que era lordo. Céjt S \1 a ella antefa^a, 
vt'tc lue^o. Cof. Luego , y yo 
iremos donde nos mandas.
Yacunopii con tusdoblone», ÁZ.ng* 
cumple tu con tu demanda, 
promete quanto quiííeres, 
da las lagrimas á paufas, 
cédulas de matrimonio,
■de elpoío mano, y palabra, 
porque en otlo te alTeguro, 
fi no-U gloria , la gracia. Váfe» 

Ku^.Si fof yo quien mas la quiere, 
fi ella mi afefto no paja, 
y fi el Duque es mi enemigo, 
ti él la íirve , y ella le ama,
ámi me dcfpreciaficmprci
íi eftoy dentro de fu cafa, 
n o ande cobarde mi amor, 
ni el alma indeterminada.
Ella clU en aquella filia, 
aniiDcfe mi efperanza, 
y ella luz muera , y no ellorve, 
porque ay acciones tan malas, 
que Ion para hechas mcjotes, 
que pueden para miradas.

Mata la lux., *
Yo me acerco azia la (Tila.

CaJ. Aqui he fentido pifadas, 
y la luz muerta ( aydft tni!) 
fi ay alguien dentro de cafa,

. Levantafs: 
que mi ofenfa folicite? 
fi le ay, le evito la caufa
con entrarme á mi retrete;
fi no le ay , no importa nada, 
que me vaya á recoger.
O qué de ilufiones andan, 
al parecer evidencias,
en penas difs'.muUdas! Vaft,

Siag Ertaes lafilU, yo llego, 
que es necedad obligarla,

! pu: s quien le negó á la dicha,^ 
no ha de admitirfe á la infamia. 
Ya laiengo en mi poder,

De Qo» Francifio de Roxm,
• - _ J - aI

is
arda amor, el fuego ardí, 
y acaben :;imas vive Dios, 
que fe levanto Cafandra, 
ó fue apariencia mi fuerte, 
o  fue viento mi efperanza.

T>fnta U filia.
Sin duda que me ha fentido, 
pero ya podré encontrarla, 
aunque erre en matar la luz. ’
Mas ay Cielos! quien pensara,
que pudo faltarme noche, 
yendo a bufear la deígtaciaí 

Sale Alejandro por ¡a otra pueria«, 
Altx. Ayudado del filencio, 

por ellas confuías quadras 
avérá mi efpofa be entrado 
cofrdi'U-ave que llevaba, 
que no pude en veinte d i«  
venirle á ver ,  roas notard* 
quien cmbialosfufpiros 
por raenfageros del alma.
Sin luz cftan ellos quaitos; 
mas donde eftari Calaodrat • 

Tropitxa en la filia, 
fi ya cllará recogida?

Ru¿, Por aqui fin duda anda, 
i  porque tropezó en la filia, 
i  y ya Tiento lis pifadas.
I /i/f.Yo la buíco, entrar qüHíert.
I Yo llego antes que fe vay» 

de clic modo » osas por Dios, 
Enci(>:ntraa(e lot dot. 

que fi el U&o no me engaña, 
no es;aquefto lo que bulco. 

,4/f. Aun no he llegado á mi cafa, 
quan Jo ana fombta me tiene, 
y un f f̂tlto mudo me abrazal 

Rug. Cielos, ámi me ieticneni 
pues pata quando fe guarda» 
de mi olTjdo corazón 
las iras , y las venganzas? 

Aiex. Ola ,  Fobio , ola, Rilclo, 
Silvia, CUvcla,(Calandra.

I  Sale Cafandra.
Cd/.Ciclos,qué es ello que ratfol 

la Tingre diftingo helada.
I 'iparianfe^ >' empuñan lai elpadaí, 1 /e^.Cielos, fies ella Uufionl 
J dcfpeitadoae toda el alma.

í

M í
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Mi hermaneo, quedes mi enemigo» 
á eftas hüfas,y en l a c a f i ; ; . 
de rai cfpoQime detiene?
Ella » U c^lor turbada, ie-̂ , 
íale alutiibEarrae mi ofeofi? Jv 
Mi hermano empuña la efpadi» 
ella oeimálfe confande» . 
y yo defiendo la infamia.
No es polsitóe, yo lo fueño» 
pues fi ello apenas paíTata, 
yo debiera caftiguioi 
tni hermano fe recatara» 
miefpofa lo deímintiera» 
los Cielos Ip cafligaran,
Mas reportarte Rugero 
quand#bii-. vida amenazas 
premiar mi eípofa á mi herownoío; 
ó es que las leyes humanas -.i ,j-p 
wlcraja alevolaracnte, 
y las DiVinas profanal 
Sueño, digo, otra vez es, 
pues quando lasquehrantát3r» 
mal alumbrárü la ofenla 
ia que el agravio disfraza*

Rw, Aparente es lo que advierto^ 
que mic^ defdtchas tantas, 
no penfhlasá los ojos, 
ni aldifcurío imaginadas» 
Eütraryo'taade íecr^co» 
bufear amante á Calandra, ' 
matarjladuz » y perderla» 
íaÜrlaqueyo huleaba 
con luz, hallar á mi hermano 
eftaado aufence ,  lou crazas»
Ion pata .verdades muchas, 
fi paraüuñoqesUaftan.

C-eji^rradefos Cielos,que es ello? 
mi erpoibque, au/cnteeftaba» 
en efra pieza tan prcHol.
Rugero, que le amenaza,
«ti micafa,y á ellas horasl.
«l con la color turoada,
Rugero ijiJcterroinado» ; 
yo dudóla d',‘ mi fama, 
paia toflí mi e^o ío  Eactl,
p.-ta ton Kugvro ingrata! 
CómoJiaria (o Cielos ciaros!) 
que todo le íacisfjga 
á mi cfpolbdel recelo?

No Mxŷ cr Padra¿¿fldo Rty,

- Ü.J

M

¡>i U digp tara á cir» 
de Rugero ía intención» 
mi inocencia, y fu <;onrtancia, 
ha de echar de ver Rugero, 
que es mi efpqfo‘, y ella es caula 
pira perderle á mis ojos, ,
fi el Ríy fu padre lo' alcanza» 
y ÍJ acafo lu;de penfar, 

•̂9M̂ -*yo^Liedo elUr culpadát».
Si enojo Principe aor2 »̂ 
ocafíono lyia defgraciaj . 
mas ya acierta mi i nocencía» 
que de iodo bien fe falga. 
FautaíUcoscuerpos mudos, 
bultos fin, voz, y con alma, 
los doy fombras de otros dos» 
los do^.de otros dos cllatius» 
dad U  lengua a Udiículpa, 
defeny>uñad lasefpadas» • 
y lo que habíais con afeílos» 
decermHiadlo con caufas.
Por qué profanáis , dacidme;| 
el fagrado.de mi cafa 
nunca violado halla aora> 
qual intención os engaña? 
qual impuilo os precipita» 
o qual incendio osampara?
Q¿iep os ha traido aquí? 
haóia^J ,  yj p,\ filencio baila» 
que no fismpre ellan fin culpa 
todos aquellosjiiue caliap,^
Principe , hablad j vos ínfant«,j \  
r.o pendáis las palabras» 
dcíliiefc la r^zon, 
mientras por el pecbp pafla, 
no attde cl agravio dudofo.» 
y la culpa disfrazada.
Yo paraconmigo tengo 
la difculpa que; me baila, 
parayolüCros ia bulto, 
porque no es bien que fe vayan 
con el elcrupulo el uno, 
y el otro con la ignorancia.
Acribad. Que quiera el Cielo» 
que al tiempo de mi venganza, 
un hermano, á quien adorp, 
fe oponga ámis araenazúsl 
Y que a todo qtunto intento 
«e contradiga ía eípada»

fe
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Ds Don í>
fe fu in-ttpfi3'Jo:i,
ycf tédéUnceí  El^obafta 
paraaUerir una faugre, 
que quando e\ valor fe ulcrajíy
es U paciencia temor, 
y eríufrimientocs iniamia.
Pero que higo , fi le quiero» 
cníufcirlo? Masía traza 
me ofrece un difeurfo fácil - 
para fingir ? Cafandra.
Diiquefa , yo no- he podido 
negaro6-,.que por las capii-s 
de ellos jardines he entrado 
eña noche en vuellra cafai
fupe que ocultáis en ella
un villano que me agravia^ 
que es-Federico y ayrado 
á darle la muerte entraba, 
y encontré aquí á mi hcrttwnov 
ello es en pocas palabras 
todos- mis itupullbs dichos, 
todasmis.iras contadas.
Mi hermano dirá Dité^
quelaDuqueía es cafada 
en íecrcto con el Duque:
(afsi mi honor fe disfraza) ap, 
que él me ha dado aquella llave» 
(mientras mi padre íc cania 
en fus enojos) y vengo 
3  fu quavto , donde entraba 
quando aqui nos encontramos: 
tilo le importa á mi fama; 
y he de boWer por el Duque» 
ü de mis venas no facas 
la fangre , que por fer tuya 
eílá profi^oando un alma, 
y que

Detente, Alexandro, 
la voz en el pecho guarda» 
habla allá dentro contigo, 
anega por la garganta 
las querellas que introduces»
porque fi q’o Us atajas» 
lasdirás por muchas bocas
en tu fangre diIatiaJasi
porque fi yo::*, aquí me importa 
no datlea entender, que ay falta 
de rigor, y de iq^paciencia 
en mi atqor, y mi conftMcja.

,U}iÍ[CQ R qxhs. 1 7
I i'.i/í Ciaveii.

C/au.Señora, ti Duque hi Usgado, 
como pfcrivifle el pape],

I á vifitarte , y con él 
I el Rey en tu cafa ha entrado,

I y con fer tarde;: Cj/ .  Ello palTal 
Rug Qué efto rae aya fucedidül.

C'.av En una filU ha venido 
dcids Pal^c'o á cu cafa, 
y ya entra. A¡ex. Vive Diís, 
que ay mucho que recelar,

Rug, Yo Le tengo de efperar.
Cuj. Principe, Infante, los dos» 

para poder evitar 
deldichas can evidentes, . 
á dos piezas diferentes- 
os aveis ds retirar,

Alexihy mas penasl 
Cfl/i Mas cüiiiadoal 
Rm¿. Mas nnlesluceder puedear, '
Caj No es tazón que juncos queden» 

puedo que eílan enojados*.
Vos, Principe, vo-s. Infante, 
efto por mi aveis de''háccr.

„.R.ug- Yo tnetesj^o-deefconder?
Gal. No es el refpcto temor, 

y no ay quién lo juzgue aqui»
Rhj.Obedezco ; mas por Dios, 

que la 'que intento poc vos; 
no lo hiciera yo por mi. EfeondefK, 

Caj. Efpofo •.■.•.C/^v.Pfeílo, feñora, 
Caf.Te entras fin hablarme,efpofo? 
AUx, El pecho llevo dudofo, 

desame,Duquefa,aora.
Caf. AIU dentro no has de entrar» 

fin que roe digas primero::
Aitx. Si 0 0  he de hablar lo que quiero, 

de que nse Tuve el hablar? *
Caj. Pues fi el ruego no me vale, 

oy mis afedos veras.
Alex, Aun quieres que vea rúas? 
Ca/.Oye» mas vete que lale: 

amante el pecho fe abraf».
Ejtondefe Alexatidro , y [alen ti Rey^ 

el Duqufyyacotnpafiawento,
4p> I üf;'. Todos á eña pieza entrad.

Caf, Señor, Vueñra Magcftad 
á eftas hpras en mi cafa?

Rty. Si, Calandra,yo he venido

*>i
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18 No ay fer
devue0fo honor provocado, 
de vueího papel llamado, 
y de piedad prevenido, 
qiieaunqnc cóftrrno,os aiTtgu.ro, 
que porque cengaisquictud, 
aventuro mi (alud, 
y mi Opinión aventuro.
£ n  otras cafas he entrado, 
y quando al Principe figo, 
que Alexandro bufeo digo, 
no que á Rugero he bufeado; 
poique aísi, Duquefa, evito, 
que no diga algún criado, 
que ella cafa he vifitado, 
y á las demás no vi^to.
Aqui vengo á defenderos 
por muger, y por parienca, 
dellc Rugtro , que intenta . 
vueftro deshonor, y á ver 
(i aquella noche ha venido 
á ella cafa.Cd/. No feñor.

Jlr/.Mirad vos por vudlro honor, 
íl «o le def ais perdido.

Caf. Si a íontarfelo me allano, 
y digo que dentro ella, 
en hablándole dirá, 
que eflá elcondido fu hermano.
Y fi el Rey halla á mi cTpofo,. 
mi intención muere perdida, 
y eñá á peligro fu vida, 
y queda mi honor dudofo.
Señor, digoquenoedá, 
pues Ti en mi cafa eOuv;t.ra, 
cierto es.que ce lo dixera 
la que el avifo te di.

Rí/. Vamos Duque; vos, íniora, 
en vueftro quaito os quedad.

Hace qut je va,
D»q- Advierta tu Magcftad, 

que da que decir ao n ,  
pues en las cafas que ha entrado» 
por defmentir fus iutencos, 
vilita losapoíencos, 
y elle quarto le ha quedado.

R<>/. Decís bieD>mirarle our:.*fOS 
Cafaodra. C*!/, Qué mandáis?

R(jf. Aunque vos me alfegu: ais 
que no ha venido Rugero, 
aofa me imporu vec

Padn /¡er:do Pey,
elle quarto que hiMtiís.

Ca/. Mirad, furo.;;; i i í / .Q jéos  turbáis? 
Cj/. Queyo Cielos, que he de hacer? 
Kij'. Nada, Cafandra, os eípante. 
C<í/.Sen<jr:: Rey. No ay que refiílir, 

pues les dixc por cumplir, 
que á buícar vengo al Infante, 
pues aunque amor meaconfeje 
en queamaiosfolicite, 
quando otras cafas vifite, 
no es bien que la vueftra dexe. 

Cá/.Miradt: Rey, Ella luz tomad.
Toma la lux. el Duque,

Caf.Ved  elle quarto: qué efperol 
Rey. Elle quiero ver primero.
Caf. Advierta cu Mageftad 

I  Re/. Ya miro por vuellro honor,
" y hacer efto es importante: 

mirad íi elU aqui el Infante, 
entrad, Duque.

Vaya el iiey al quarto dande tfih Ale* 
tcan-ho^ ja'-e^y fe arrodilla»

Alex, Si feéor.
Rey, y padre jumamente, 
yá,feñor,me aveis hallado, 
íi como fiempre el culpado, 
comofiempreel obedientes 
y aunque el fexnblante trocaba 
de verme efeondido aísi, 
roe he holgado de ellar aquí, 
porque s6 que me bofeais.
No quiero daros difculpa, 
íi he de fer vuellro dcfpcjo, 
que pues tenéis el enojo, 
quiero yo tener U culpa,

R^y. Tan dudofo me averiguo 
tn cantas difieultades, 
que las mmores de codas 
las acredito mas grandes.
La Duquefa me vferivio 
en un papel efta tarde 
l ‘ S inrentos de Rugero, 
pidiendo que la amparaflé.
Salgo de cafa efta noche, 
fin)ü que bufeo al Intantc,

•al Príncipe folicito, 
y el-mifmo que finjo Tale?
Pues ponerme A averiguar 
eiU confuíioii, üo es tadl;

pues
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De D on Franci, 
pues eaftigríp á Aleicandro 
por ocros cargos cnJs grandes 
con que irrice mi piedad» 
y ahere mi dada faogre, 
dirán que portfta caufa 
me reduzco á cafiigarle, 
con que la Uuquefa queda 
para con el vulgo facils 
Alexandro por culpado», 
laforpecha inefcufable» 
yo muy fíey en el caUigo.
Pues vengarfe conto padre, 
quien mira un Itijo á Tus pies, 
no es pofsiblei y quando ultrage 
mis canas poco advertido, 
y nw honor po.:o conllaote, 
ya merece lo que pide, 
por lo que el ruego le añade.
O lo que quiero a elle hijo 1 
ó lo que hago en difculpatlel 
Yo loy lilcaí de fu culpa, 
yíbyen fu abono parte.
Q^ié la diré á la Duquefa ? 
pero encjfos iemejantos, 
quando es en duda la culpa, 
es d  61encio quien fabe, 
caltandocon loslentidos, 
dexar duJofo elexatren.
Venid, Infante, conmigo. 

a</f;r,Cidos,dddichas fon grandesl a 
aqui d  Principe íe queda, 
y fr le digo á mi padre, 
que mi hermano queda oculto, 
otravez he de iiritarlc, 
y dirán que la Duquefa 
le ocultaba como amante, 
queda fu.Opinión en duda, 
y á mi mas puede impoicarme 
d  (ilcncio en d  delito, 
que d  remedio en el ultrage.

^ '^ .No v e n i s ? Y a  voy,f^eftorí 
pues d  Principe no fabs ap. 
que esla jDuqutla mi efpofaj 
pero no ay que jeedarme, 
que él vino á matar al Duque, 
no por ella ; d  confolatfe, 
quando el ridgo es t j» dudofo, 
liacemenoreslos males 

R:j>t Acabad, ^iex. Ya ce obedezco!

f(6 di R iX a í. I p
que i Xtijiero fededue ,
( fi l's viere en el peligro) 
difc, hablando con nal padre, 
á la Duquefa mí el'pofa.

I Vamos, que quiero contarte 
f. la caufa de aver venido

I profanando ellos umbralesi
decirte quiero mi culpa,

I Aliraá ¡a Duquefa,
porque es menos importante, 
quéun delito fea mayor, 
oue no que tin honor fe manche.
Ya meenciendé.Rí'/ Ay hijo coíol
n a ay para qué difculparte, ap» 
que aunque para todos Rey, 
ioy para cpntigo padre. Vanf»

Caf. Yo quedo con él á folas, 
y afsi en cmro que el Rey Tale, 
defde eíta puerta pretendo, 
porque fe vaya, llamarle: 
ha Principe. Sale R.ug Quien me llama? 

CaJ. Yo foy. Rug. Fuelle ya mi padre? 
Cdr/Yafevá Pues de efle modo:: 

I ^ a je  ti ella.
Ca/Í^o palies mas adelante, 

junco á día puerta que ellas 
ay otra que va á 'h  calle, 
vece por ella, ó haré,

I que antes que tu padre baxe 
ella primera elcalera,

Tuba otravez áencontrarte.
Ro^.Pues yo quiero:; Ca/No ce llegues.

Poco la efeufa te vale.
CaJ Ha Rey , ha Duque ,  fenor;;
Rug. Lavoz guarda,no le llames, 

ó harás :: C<i/Que badve otravez.
Afsi has querido atajarme?

C¿»/.Ve:e preño. Rug.Ya rae voy, 
diie al Duque que fe guarde.

JORNADA TERCERA,

Sacan entre Cofeorron Roberto al Principe 
turbado , fin capa ,wi ¡embreto ,  con la 

tjpaáa qurhrada, y ¡as manos 
fangrientat.

CoJc.Vtiacipe, dueño,y íeóor, 
tu en el fueio de ella fuerce, 
propia imagen de la muerte,

C 2 cnlgH
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enigma ds.tu dolor?

Cuéntanos tus fentimientcs.
Rug, Fllioios Tolos los crcsí
Rob, Si Tenor, empieza , pues.
Rug. Oidtnc los dos atentos.

El que nos cuenca las vidas 
daba I.is mayores horas, 
dividiendo de la noche 
la corfufion de las fombras, 
qujndo de amor » y de zelos 
dos^feílos roe apaíonanj 
que bufeo á Cafandra á un tiempo, 
y de la noche medrofa 
áJi cxecucton llamado,
)unté impulfos, y menaorias,
Entre conrigo a Tu quarto, 
qiiederoe con ella á iolasij 
Ciic a una luz un rtiTpiro, 
y como llama roas procria, 
padeció cdypfe de TuclO 
Tu luz en esf-íra poca, 
pues le dt'xo á mi materia 
loe alientos.le lii forma.
A obTcuras Tus rayos bufeo^
irracional tnaripola»
hallo á nai hermano en los b, azos,
y con la lluna zeloTa,
mas de dos iropulTos míos
le quedaron en congoxas,
éalc Cafandra turbada,
viene mi padre á deshora,
ocaíionado del Duque,
que mis rigores ptovoca.
Recácome enuii Retrecí, 
pero abreviaros importa 
como el Rey hallo a m;.'iermancij, 
y conmigo quedó lola, 
que me hizo aili por fuerza 
el creer, que era efpoTa
del Duque, y que locrci: 
vamos ai lucciío aora.
Salí de Tu cafa ,  al ñn ,
.derramando por la boca, 
del veneno de mis iras, 
depilada la ponzoña.
Z'-'lolo , y delcTperado 
bulco al Duque, que m: enoja: 
voy 4 Falatio ,y  en él 
segiítco las Talas codass

l-ívXre ficndo Hey,
no le encuentre,aunquéle bufeo,
fiendo acnctlalavcr. To!a 
que Te tradó la defiicha, 
cvieoslo de Ter forzofa. 
Baelvoen caía de Cafandra 
otra vez , quandola antorcha 
de la noche á media luz 
los nublados deferaboza.
Pruebo una llave maeftra 
aun pofligo ,  vil cuftoJia» 
pues al mego de un?, llave 
Iii-ro frágiles lüonjas.
Entro al quarco de Cafandra 
turbado j la color roxa, 
la venganza defeortes, 
y la injuria vergonzofa.
EíUba en uncandelero 
muriendo una luz , defeoTa 
de hacer ícpulcro de plata 
el concabode Tu boca, 
y á la luz de un parafifmo, 
que confundió en una fombra, 
lu amanté rabmo miro, 
que de un -pavellon fe adorna. 
Llego al lecho , y en él miro 
(ay Dios!) la Duqucla hcrmofíl 
hacer lazos de dos almas,

1 reducidas a una íola.
Sobre .el rollrode fu efpofo

1-Tu negro cabello en ondas 
ddlrenzaodoíe, anegaba 
la refpiracioo dudóla: 
no (]iiiíe , no , defcubrirle, 
porque en canco que repoía.
Te ahoirara defobrefalro 
lo que de vida íe ahorra.
Y aisi, (in mirarle al rollro, 
Hrni di alma de congoxas, 
muerta ya la breve luz, 
que rcípiraba medrófa, 
ai Duque aleve defato 
de lus venas alevofas 
quanta Tubftancia cobarde 
Je fue alimentando roxa, 
y dexandole el acero 
por infinu , ó por memoria 
bordando d  lecho de nieve 
en laberintos de rola, 
tia/cndome U íefial
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d? Tu fanc’''?, en U que inrorouii 
iDis iras , yen eftos brazos> 
atajo er. diiíancia corta 
delde un balcón a la calle
h s  piladas vaqorolas.
Reparo un bulto, qne horrible 
de efpirlc' î, y voz, me nombra» 
encarqo la eípada al brazo, 
y tan ayrado íe arroja, 
quefne cali igar por bulto, 
lo ô ue apenas hallé fombra.
Qoicn eres ( le dixe entonces)
o viíion tan poderoía,
que tYundas en mis impulíos, 
y di mi aliento bufonas? 
Rugeioel Principe Coy, 
dixo,quaB!Ío defemboza 
debaxo de un negro velo 
un efquelcco ün forma.
Caygtj al fuelo , y yo no sé 
íi fue valor mi congoxa,
6 fue temor mi delmayo,
6 ll fueros ambas colas.
Kn efeíto, yo ms he hallado 
en vuertros brazos aori 
fin aíma para el aliento, 
iin fanra parala hiíloria*
Allidexo al Duque muerto, 
dexo á Cafandra llorola, 
am i^o  me hallo en mi propio, 
de aqnel bulto íoy la lombra, 
de aquel alma foy el cuerpo,
y deíla fangre deshonra.

Rch.Tin atento te he efeuchado, 
que enaverme l'ufpendido, 
prefumo que me has debido 
todo lo que no he llorado. 

Ay,’Aoberto ! que me he vifto
perdido. Ro¿. Pues ya es de día, 
que te recoxas quería.

Rué. Mal mis cuidados refiílo.
Vaíeasr.írof ,
Re/.Hijo, Rugero ? Seiiop.vt 
Re/. Donde aoratc adelantas, 

la turbación en bs  plantas, 
vcl dcfetloenlacclor?
Tu levantado, Rugero? 
huir de miamor intentas?
todas las manos faognencas#

â i.

af»

vtft%

i

O s Doyi Frsficifco d i I\ox^s.
‘ yelfetnblante todo fiero?

don kvas? R«¿.Que le dirá.
Rí/. Dimscodotu dolor.
Ku2 'Digo que fi i yo ,  ícóot,

fba, cftabz:-.'. no lo sé: TurhaU,
Rey. No acierta á darme difculpa» 

quandofu amorfoUeitc»
donde ay temor , ay delito, 
donde ay turbación , ay culpa.
Ola , crácd de veftir 
á mi hijo. R-oh. Ai'si lo haré.

Ru¿. Si mis yerros contaré, 
birlos labré fingir? 
mucho mis males réOfto
entre mi pena cruel.

Rff,  Y tu hermano? ,
Rey. No le lus vifto? Rug- No le he
Rf/. Y dime , qué csU ocafion

de hill:>rte yo levantado?
Rw¿. Pues tjnabicn no ha naadrugad® 

aora cu Mageftad?
Rty. Hijo, como el fiieiio es muerte* 

y ya fe acaba mi vida, 
no quiero que el foeño impida 
lo que me queda de fuerte:

I y afsi allueno dexc
en mi cuidado otro empcñoi 
pues lo que falcare alfueóo» 
á U vida añadiré.
Pcroditne, por tus ojos, 
tu cuida.lo > o tu dolor, 
por mi pena, y por mi amor 
de parte de cus enojos; 
dlmcjcor; quien has reñido? 
mas que lu írdo coiitu hermano.

i Rh¿. Nofen M.Re/. Yointencoen vaüO 
i faber lo qu: lu lucedidos

pero de aquefte criado 
me pisnfü-informar nJcjor:
llegaos aca vos. Cofe. Señot:;: 
ello es hecho , y a ha llegado 
mi papel: decís á roi ?

R¿y. f\. vos digo , Cofeorron.
Cofe. Al miedo doy fu oucions

a mi todo ensero? Re/. Si*.,
. rupondemelaverdad

1 de lo que decirte quiero.
Cofe, La verdad? guarda, lUgero: ap. 

\  ptsguDtc ^  Ma^cíUd.

a^.

4p.

Rey*
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R.ej'. Cócoo h  efpidi Taco

cjuebrada ? Coje. Que duia es clTa? 
era eípada Ginovela» 
y de un alcance quebró.

Réy. Oy has de perder la vida, 
fí no nne dices primero 

Si*r<i Roberto ef^adg , capa , y fomhrero 
para Rugero,

Rob, Senof , la cfpada ,  yl'ombrero 
tienes aqui prevenida.

Re/. Dexar quiero aqueíle loco: 
que de cuidados admiro!
«n prodigio es quanro miro, 
ui)3 íombra quanco toco:
Acabadle de veíHr.

Co/c. El Rugero fe ha quedado 
como Poeta filvado.

Rag. Qiie aguardü?quiero iiecít¡a/, 
que al Duque ayrado maté, 
porque no es igualaqui, 
que me derr la muerte á mi 
porque la muerte le dé.
Señor, yo quiero contarte 
(  no sé fi en decirlo acierto )  
que á quien mas quieres he muerto. 

Sa'eelDuc¡ La Duqueía quiere lublart?. 
R»g. Quó es cfto? válgame Diosl 

miro l válgame el Ciclo í 
aquí e(U? Todo foy yclo.

R ‘/  Cielos , confuías losdosl 
Federico tan turbado! 
tan marmol vivo Rugero!
B nguno á hablarme fe atreve 
uno del otro dechadol 

Rt*g El alma tndeterminaJa,.
ya no puede refirtirme.

Re/ Hijo, qué ibas a decirme?
Yo no iba a decirte nada.

Rry. Y  ti>, qué quieres contar? 
cómo afst til labio celia?

Qae Cafindrala Duqaefa 
te quiere , ítnor ,  hablar.

R y  Encrc.R«»,Mi paciencia irrito,
Duq. Qiie el Principe venga aora 

óá  parecer que lo ignora, 
ó a triunfjr de i"u delitol 
Yo vov.  ̂ rafe..

Cómo avra templanza, 
que ic baile á un dcldichado

No sy fe t padrifisnio Ttey.
pira un rpal afle^uraJo, 
y una engañóla venganza?
A quien , Cielos, d i h  muerte ? 
que en mi zelofa diículpa, 
no haciendo mia laculpa, 
la deldicha es de la fuerte. 

SahCafaridra de luto ^ y il  Dufue cen ella» 
Caf.lnviCio Rey judiciero.

Rey á quien el Ciclo hadado 
mu>-hatco>planza en loayrado, 
mucha caula eu lo fevero:
Oygame ca Mageílad, 
ó ay ia Jo , ó enternecido, 
que bien merece el oido 
quien ofrece la piedad.

R y. El corazón en el pecho 
can al alma ha provocado, 
queó fe promete injuriado» 
ó íe niega facisfccbo,

Cíí/, Sabéis que foy bien nacida? 
Re/.Vueflropadre tlDuque Uríino 

fus can bueno como yo.
Caf. Fuera de tu honor delito, 

que un hijo tuyo , Sef.or, 
fe delpofara conmigo?

Re/. Na ay culpa , fi ay igualdad.
Caf. Te acuerdas que anoche vino 

Alcxandro de mi cafa 
a tu Palacio contigo?

Rey Ya me acuerdo.C<»y.Piies aora 
ce alfeguro poi principio, 
que es el Infante mi ei’polo, 
y qne en fecrcto vivimos 
fmque la noticia alcances.

Rfv, Pues como te has atrevido?
Caf. Elfo (í, ríñeme aora, 

poesírta vez te conquiño 
feveramente piadofo, 
y ya reñido el delito, 
llegara In juñiciero, 
ñ le dexa lo ofendido.
Rugero cambien me adora, 
y es del Infante enemigo; 
anoche ellaban ñf/. Acaba, 
no tardes mas en decirlo: 
cómo entraron ? Caf. No lo sé, 
fuefs el Infame contigo, 
quedó Rugero en mi caía, 
prevénime de ua arbitrio,
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De Dog
r>1io Ua calle en efíífío, . 
y defpues de fjcediJof 
anoche otta vez á verme 
vino mi e 'polo , y tan tino, 
que aunque pareció Ztioío, 
no me habló como marido. 
Alddcanto provocados, 
el caUrao djipuíinios» 
y en la cama de hymeuéo 
ín arrullaba el amor niño, 
quando dellueño forzado 
fe quedp el .amor dormido, 
que es accidente el delcanlo, 
quando es el amor oficio.
Mas apenas en la calma 
el mareftaba tranquilo, 
quando a uracánes de iangre 
levanta penachos rizos. 
Defpierto toda allullada, 
la mano á mi cfporo aplico» 
con el tadlo le provoco, 
y lio alma le díÁingo. 
t í i  fe mueve , ni reíponde; 
otra vez le folicico,
y otra vez con iu íüencio 
me auego en fiidores fríos.
Doy voces , y Tacan luces: 
para aqiii ion los íulpirosl 
Ay padre ! ay fenor! ay Reyl 
efeucha el mas peregrmo 
inlulto que vid la tierra, 
ni el C'elo piadoid ha vifto. 
Salpicado de corales 
fu cárdeno roílto'miro, 
azucenaslus doslabios, 
fus dos ojosamanilos. 
EUorazon mas caliente 
me hablaba con fuego tibio,
que clamante coiazon
noa^de lolo quando vive.
Sobre él un breve puñal 
eñaba , ó conlbnce ,óf ixo,  
que el dueño dexó la iníiguia 
para triunfar del delito. 
Alexandro , Infante, tfpofc, 
una , y mil veces le digo, 
por ver li le preña vida 
el alma de misiufpiros.
Pero al ultimo remedio.,

Fnneifeo de Tex.u. *ij
que es la venganza, me indígoo, 
y á ti apelo de mis quexas, 
á t im i  venganza afpiro.
Tuya es mi caufatarabien, 
quien yace muerto es tu Iiíjoj 
el cípejo de cus o]os 
ya fe niega ctyñalino» 
el árbol de cudperanza 
ya fe cou(ience marchito.
Regíñro codas las piezas, 
los recreces averiguo, 
y un hombre hallo en uno dellos 
codo en si propio efeondido.
Un ferreruelo en el loílro 
le guardo el color perdido, 
que quifo enere la defdicha 
echarla capa al delito.
Arrójeme á dcfcubrírle; 
pero apenas le huve viño, 
quando de un balcón fe arroji, 
íi no cobarde ,  corrido.
Pero quien diras , fenor, 
que ha ñdo el cobarde indigno, 
que canta purpura humana 
traduxo en cárdeno lirio?
C^ieii penfarás ? El que mira 
no lo cuenca con indicios, 
pues retorico el íemblante, 
ptefumo que te lo ha dicho. 
Acieudde á los temores, 
y le veras los aviíW.
Rugero el P i i n c i ^ ,  ayrado, 
con fer fu hermano , y cu hijo, 
con una Iangre can cuya 
indignó el ayrado filo.
Aora , apra ce bufeo 
lu juflicicro enlo a¿livo, 
ioléveio enlo piadofo,

^ y lo Rey en lo advenido.
No porque tu bi)o fea 
elexecucor impro, 
de cu indigaacioaliifpendas 
los impwilos bien nacidos:
Sí, Rey , aunque padre feas, 
íi t« hallares compafsivo, 
en favor de lajulHcia 
te ve labrando propicio*
Si es hijo el executor, 
el inoceute es tu hijo.

a- d á
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No ^yfer
dd ui .u :r ro  } y fu garginca 
al caijhaUb , y ai cuchillo.
Mira que íí U perdonas» 
bitlcjs cu muerte tu milmc, 
que'quien dio musite á íU hermano, 
hará lo propio contigo.
Acabe ya aquella fiera 
irracional ,  que lia nacido 
aborto de elTi prudencia, 
ó por mc^r>llruo>opor prodigio .̂
Y á tijexemplo de la 'u3,.< Aug. 
qu d-. efeíloie ha movido 
¿hacer de un amigo bermauo 
un enemigo precüo?
Qu^ ce hizo aquella inoceuciaí 
aquel amor, quccehrzo> 
di , por quélé dille muerte? 
mas ya lacanfa averiguo.
Es cu hetroano , y íiemprs fu& 
de Ia<crueldad rxercicio. 
herir lo menos ellraíio, 
porque Je parece indigno 
obear en menor objeto, 
fiendo cao forzofo el vicio.
Ayde ti 1 por que le has muerto?
Ay de mi ! que lo se ,  y vivo*
Ay de t i .  Rey de Polonia, 
íi quando á quexas te obligo, 
no caíligas fio vengartcl 
que qOando te íblicico 
jiiíliciero, Rey prudente» 
no es la venganza fupHcio,
Y fi mis rue^^os no valen,
fi lu crueldad no ha podido-, 
ni ellos reducirte cera, 
ni ella adroiniflrarce rifeo» 
abre los o jos , y mira 
Sata una daga Jangrimtih 

«1 inñfumetito atrevido, 
con que el Principe Rugero 
violó tí corazón mas linrpio» 
que en el templo de un amor 
ofrenda fue , ó factificio.
Mira la inocente fangre 
de Alexandro ,  que hilo á hilo» 
fcayna de clavel fe cexe 
al acero cri.ilalino.
Ella cstu frngre , y ca caufa, 
íuyo es el dolor que es mió.

fa £ 1 1 a.
Pudre/¡endo 'Pey,

se medico de tu 
y entre dos úngtes ce avifo, 
que no Taques la danoía, 
pues que U buena ha¿ perdido*
E a , mi feñor , mi Rey, 
fi ce alcanzo reducido, 
deberéte li jullicia}. 
fi cerrares los oídos, 
culparétc la piedad} 
y á querellas , y fufpiros 
enteriieceie los montes, 
iré ablandando los rífeos» 
y haréjlorar a las plantas 
en humor vejetativo.
Y qiiando todos me falten, 
el Ciclo , que fue el tefíigo» 
para cafligar la culpa 
ferá Juezdefte delito.

Ai/. Hija, DuqueCa, feñora,.. 
gu.irdad el aljófar fino, 
que de hs nubes del alma 
íale al rofiro á fer granizo.
Yo fabrémirar por vos, 
fupuello que a un tiempo rairm®> 
folicico mi venganza, 
fi la vueflra felicito.
Dadme,la cfpada, Rugero.

Señor, fi , yo , fi he querido:;?
Rf/. No os turbéis, dadme laefpada.. 

Tomad. Re/. Duque Fedeiico» 
á aquella primera torre 
llevad, á Rugero. Kug, Oy qulfa 
1 . 1 forrima ?tar la rueda ap,
ai curio de mis delitos.

Rí/. Duque. Di<q. Señor: qué valor 1 api
Mucho mis penas reprimo: 

guardad al Principe , Duque, 
y que le aviléis os digo, 
que oy ha de fer el exemplft 
de mi juíiicia ,  y calligo.

P'afe ti Duque con Rugero. 
Roberto,id a acompañar 
á Calandra.C.3/. Rty inviíloj 
no fea, no, cu jufticia 
fulo para los principios, 
para el cafiigo la aguardo, 
venganza pide el delito.

Af/, No pieofo tomar venganza, 
pero daiéle el cafiigo:

ella
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Dt Don Fruncí feo de Roxas,
efta palabra os prometo.

Caf, Y eíTa palabra ce pido.
Va[i con Ru¿ero.

He/.Dos hi}os me ha dado e! Cielo, 
y el uno tengo perdido, 
y para vengar aquel 
he de perder otro hijo!

Sale Rutero en ¡a Torre con prifones,
Rug. Corrido, avergonzado,

loco, confufo, cride,maltratado, 
de mi yerro ofendido, 
de mi padre prudente convencido, 
á lamencorme á eftas paredes llego, 
tarde con vifta , del engaño ciego: 

qiiife dar muerte alDuque, y di la muerte 
k  Alexandro mi herraannotertéla fuerte 
fratricida cyrano : 
o brazo aleve L óengañofa mano,  ̂
de cuyo exceíTo el mifnio Cielo advrerce 
con mi forma en la iraagen de U mutrtc. 
Siempre Alexandro,como a mi quena, 
y dixe fiempre, que le aborrecía j 
con que los que eüo oyeron, |
vieron la ira, y el amor no vieron: 
luego (i doy dtfculpa, 
añado roas quilates a mi culpa.
O  que en vano efcularme folicito^ 
quando es mayor el yerro que el delifoT 
Mas ay de m i , que lloro el verme prcio, 
y no lloro el error de tni fuceíTo!

Sale el Rey, y ei Duque Federica,
Rey. Quedaos,no entréis conmigo, 

porque quiero
enternecer mis penas con Rugero,(ceí 
y no entre nadie. Duq.Vo^ á ebedecer- 
oy ha llegado el dia de mi muerte, aj, 

Ríy.Hiio. R«g.Mi padre es elle que ha ve- 
á perdonar mi vida reducido*. (uido 
Señor, vos en mi piilion?
Vos á verose tan piadofo, 
negado á lorigorofo?
Vos ya fin indignación?

Rey, Dadme los brazos. RH^.Sorpecho, 
que ya fin duda os obligo, Abrax.ale,
pues venís á hacer conmigo
lo que jamás aveis hecho.
Vos, lazos tan ajuílados, 
en vez de rigores fieros?

Ríy. l’orque hau defer los poftreros

os los doy tan apretad os.
Ra^.Señor, ó elle esfingimienco 

de vueílrafeveridad, 
cautelnfa la piedad, 
ó engañólo el cumplimiento.

Rey. Hago piedad mi dolor, 
que en fin, eíloy intentando 
daros el avilo blando, 
ya que es cruel el rigor.
Sois rai hijo ? Rm¿. Soy Kugero.

Rey. Sois firme? Soy animofo.
Rey. VaHeote? Rug. Soy valerofo.
Rey.OIÍadotambien? Rw^.Soy fiero.
Rey, Pues advertid (fi ha de íer 

como furpenfo el rigor ) 
que os prevengáis de valor, 
que bien lo avreis meneíler.

R«¿, Pues qué me quieres decir j  
quando efpezando os eftoy?

Rey. Quieso deciros , que oy. 
Principe, aveis de morir.

R«¿. Pues iéñor, antes de ver 
la difculpa, queréis dar 
codo el caáigo al pefar?

Rey. En vos no le puede aver.
Rug.Sl un delito cometiera 

por yerro un honabre ,• léñor» 
qué culpa tiene en rigor?

Rey. Ninguna culpa tuviera, 
porque si cuerpo del delito 
no injuria, y sUa iucenciont 
mas fe juzga en conclufion 
por claufulas de lo eferito.

Rug- Pues yo á Cafandra adoré, 
pensé que al Duque ofendía, 
mintióme la intención mía, 
y al Duque ayrado bufqué.
Mi hermano maté violento, 
error que oy l lo rad  dolor: 
luego no ay culpa en mi error, 
fupuedo que no huvo intenta. 
Al Duque quife matar, 
y erré fu villano pecho: 
luego por lo que no he hecha 
no me debe’s cadigar.

R(?y. Pues que me aveis confcffada 
una muerte en que incurrideis, 
no os cadigo á quien la dideis, 
cadigoos que la aveis dado.

2 5
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No ay fer
Decís que fue yerro, y digo, 
que en efia parte os abono, 
y por el muerto os perdono, 
njas por li m-uerce os caftigo.

B.ug. Vos 3 mi roe caftigais,
(iendo yo á quien masquififteis? 
Vos,  que la vida medifteis, 
agora me la quitáis? 
Qt^eesroiferable hepenfado 
vueftra jufticia en matar, 
pues rae bolveisá quitar 
lo proprio que me aveis dado. 
Q¿alpadreáfu hija dio muerte, 
por jufticia, ó mudanza, 
oy yerre la venganza, 
oy la intención acierre?
No ay amor cu vueftro pecho,

. pues por jufticia, y poder,
vos folo queréis hacer 
loque ningún Rey ha hecho.

Re/- Trajano tan reao era, 
que á fuerza de fus enojos 
mandaba Tacar los ojos 
3 quien un delito hiciera* 
fu hijo lo cometió, 
y por no romper U ley, 
fe facócl un ojo el Rey, 
y el otro á Tu hijo facó.
Y Darío fue tan cruel, 
que porque un hijo roropid 
una ley que promulgo, 
le dio muerte, y de la p ld  
hizo aísiento, en que íe vero 
dio á enteoder,que íiempre haría 
jufticia > quando la avia 
hecho con T» hijo primero:
Luego fies julio imitar 
efto que yo llego 3 ver,
Trajano Ue de parecer, 
y Darío en el caftigar? Lhra Ruftr». 
Llorais?quées cllo,Ruoc:o? * 
eleícarmicototan carde?**
Vos en iá muerte cobarde, 
ftendo en la vida tan fiero?
Mas (i esforzoíd, de vos 
quiero los ulceraos abrazos. AhrjKale 

Rug. Ay masrigorofoslazosl 
Idos pues, «e/ Quedad con Dios.

Hice que je  v i.

Paire /¡endo Rey.
Kug. El Ic vá ,• viven los Cielos \a»d 

y fu piedad , fies cruel, 
no la efpero reducir, 
aunque can fin piedad fe ve.
El fe entra j Padre , yfeñor,¡'

•| cfcucharae ya otra vez;

( porque te deba el oido
el que te ha debido el ser.’

No he de aparcarme llorofd 
de tus generofos pies, 
fin que unarefpuefta foli 
ámisefcarraientos des.
Si es Dios en la femejanzi 
el que es en el fuelo Rey, 
y el por lagrimas perdona, 
roirame agora verter 
derretidos los pefarss 
en las lagrimas que ves.
De que írve tu piedad, 
fi quando la he raenefter 
no la aprovechas prudente? 
fer ayrado , no es fer Juez, 
.Piedad vive en la jufticiaj 
ea , íeáor , mirame 
tan convertido en la culpa, 
que mas neceftaRÍaes 
para el caftigo la vida, 
que la muerte puede fer,
Eftas lagrimas, feñor, 
ya meeftán diciendo, que 
debo tener razón: 
mira, feñor, que no es bien, 
que por vengar el un hijo, 
muera otro, que tuyo es.
Cniificiro el yerro, y la culpaj 
mas, feñor, alguna vez 
tengaexccpcionel enojo, 
y no pretendas hacer 
venganza de b  jufticia, 
y indignación del poder.

Suelve las ejpaldat.
Afsibuelveslasefpaldas!
tan fevero , tan cruel, 
á la lengua echas candado, 
llave al oido cambien! 
con lagiitDss me refpondt’sl 
que no te llegue á deber 
uaapjLbia fiquieral 
c a , Icñof, óyeme.

Z?i
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Como' padre me refpondc, 
aunque tan fevero eñés) 
licndo padre me caftigas!

Rf/. No ay fer Padre fien Jo Rey. Vafe, 
Kug. Pues vamos, pena á marir, 

pues de fu boca efcuché, 
que el me perdcviára Padre, 
mas no puede fieiido Rey.

Vafi el Principe ,  y el Duques 
Rey. Luego al punco le Tacad, 

porque quanco os deteneis, 
con el ruego me ofeodeis^ 
y irritáis con la piedad. 

j)vq> Vos caftigaisá Rugero 
con rigores tan prolixos, 
dexandoosá vos fin hijos, 
y al Reyno fin heredero?
Los Reynos fe perderán, 
fe añadirán mas cuidados, 
las paces dedos Edados 
guerras civiles ferán.
Mirad, (qué penal) feftor, 
que le llevan á la muerte, 
y quando el daño fe advierte, 
ya es la judicia rigor.

R í/ . N o es fi no piedad que tengo 
meaclada en lo vigorofo, 
pues foy con él rigorofo, 
quando el caftigo prevengo.
Y  al Pueblo umoien infiero, 
que leeftá mejor afti, 
que él propio reyne por si, 
que no que mande Rugero; 
pues como es tyrano,advierte, 
que el Reyno con el poder, 
que no yerre puede fer, 
y él no puede fer que acierte. 

Dw^.Que DO íois fu padre infiero.
Rey. No repliquéis,© por Dios, 

que veáis hacer con vos 
lo miírao, que con Rugero.

Duq, A Cafandra voy á hablar, 
que en edotra quadra vi, 
para ver fi puedo afsi 
á ella ,  y al Rey mitigar.rVí.

Sale Cajanira»
Rey. Duquefa.
Ca(. Señor, yo entraba 

por Ciíi quadra primera,

De Don Frdndfco de Rexas.
á pedir fegunda ve* 
el fupUcioala fentencia.
Y vi al Principe Rugero 
defde eda torre fobervia 
formar los últimos paítosii 
y las ultimas querellas; 
ya le Tacan al fuplicio,
y ya al cadlgo le llevan 
todo un Religiofo vulgo; 
y fegun el valor muedra,

,él parece que acompaña 
á los mifenos que le llevan. 
Vióme cntrar,habldme afable, 
pidióme perdón ; y fuera 
poca piedad de mi amor,, 
de mi fangre mucha mengua, 
que no reyne una piedad, 
quando un efearmiente reyna. 
Mí efpoCo es muerto ,  feñor, 
y quando el Principe muera, 
yo no recojo eda fangre, 
porque fe derramó aquella. 
Si por mi le das la muerte, 
ya ce pido que fufpeudas 
la indignación de tu brazo: 
una piedad ce lo ruega.
Mira , que fegun te arrtojas 
á laexecucion fangrienta, 
no parece que cadigas, 
codos dicen que te vengas.
La judicia , y el perdoa 
en una balanza fean 
tao igualmente condances, 
que uno al otro no fe venzan: 
que yo me iré á mis Edadoi 
tan Tola á llorar mis penas, 
que quando las Tepan codos, 
yo foUmente lasficnta.

Rep. Duquefa, Infanta ,feñora> 
en eda ocafion quificra 
fer Rey para perdonarle; 
mas ferá razón que adviertas, 
que queda á fu indignación 
tu honra , y mi vida fujetas. 
El que acra humilde miras, 
mañana con mas violencia 
del íagrado de tu o ía  
violara las nobles puertas.
Y cofljo w  raedizide,
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( üo sé bien ft fe te acuerda )
^ue dará muerte á fu Padre» 
quien de fu hermano fe venga.
Tu cumplirte como noble, 
quando perdonarle intentas» 
yo agora miro por ti; 
y afsi » íi mañana es fuerza, 
que ha de incurrir enojado 
cu otra mayor violencia, 
y he de cartigarle entonces» 
me ahorro dcíla manera 
el pefar de la otra culpa, 
fi agora parto la pena»

Caf. Señor, eíTa es impiedad,
Dictn dentro todos.

Todos. Viva el Principe Rugero»
Rey. Pero qué voces fon cftas?
Dentro todos, Rugero el Principe viva» 

Sale- el,Duque,
Rtj. Duque, qué es aquefto? Apenas 

el Pripcipeeniin cavallo 
midió-la calle primera 
al fupHcio,que en la plaza 
determinaba tu Alteza, 
quando la-Plebe juraba 
piadofamentc diícreta 
por el‘Principe Rugero- 
la natural obediencia.
Todosdiceii, que no puedes».
aunque juñiciero feas,
desafies fin heredero,
y como has oido , íe altcrao». |
(rayéndole harta tu quarto
Jas nacionesi y las lenguas, <
y yo;::R^.Tcnte,no ptofigas.

D uq.Yixl Principe cfi cfta puerca, 
obediente á tus preceptos 
tu refolocion eípera.

Rey Yo-sé lo que he de decirle:
i-iamadle. SaJe Rugero ^y arrediHaJe-,

No ay f tr  Padre ¡tendo Rey,
Rug, si tu clemencia 

me vale cou cu julliciat:
Rey, Rugero, la humildad dexa, 

yo aora no ce perdono» 
fabe el Cieloque me pefa 
tanto de que vivas tu, 
comoqtietu hermano muera» 
Yo Uí’eiifencia te di»̂  
no revoco la fentencia, 
el vulgo es mi Juez mayor.

Dínir, iodos. Viva el Principe.
Rey. Afsi fea,

mas ya no vives conmigot 
ya no juzgarte mi idéa» 
objeto de mi juflicia, 
caftigo da mi íéntencia». 
hartará para mi muerce 
!a menor-de cantas penas;
El vulgo es tu Rey» y padre» 
mas teme que otra vez fea 
mas tu Rey,que padre ha fido» 
y diga quando le ofendas, 
no ay fer Padre fiendo Rey; 
luya hafido erta fineza, 
que á fer por mi ce quitara 
de ios ombros la cabeza: 
Cafandra,venid conmigo.

Caf. y  o á mis Eftados quifiera j 
para ícntir mis dcldichas j 
partir con vuertra lícenct a.

Rug. Pues yo prometo » feóor» 
que mi humildad te prefiera 
perdoaesde los delitos» 
y pues quiere la Duquefa 
retitarfe áíus Ertades, 
enertaocafion me dexa 
que los perdones le pida, 
y del Senado merezca 
dilcuLpa pata los ycrroai  ̂
y aplaufos- á U Comedia.

F I N.
Hallarafc efta Comedid, y otras de diferentes titnlos 6n Salamanca 

y afsimiímo todo genero de Romancetia, en la Imprenta de U 
Santa Cruz , calle de la Rúa.
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